NI  ESTAN  TOBOS  LOS  QUE  SON, 
NI  SON  TODOS  LOS  QUE  ESTÁN. 

Ó  SEA 

yusta  satisfacción  que  el  Pensador  mexicano  da  á  los 
beneméritos  europeos^  agT aviados  sin  razón  por  algunos 
incautos  escritores 

Especialmef^te  se  dirije  á  favor  de  los  señores 
oficiales  que  han  servido  y  actualmente  sirven  en  el 
Ejército  Imperial, 


Españoles  ilustres  y  beneméritos  amigcs  de  la  Pátna:  yo 
he  leído  con  mucha  displicencia  algunos  lolletcs  en  que  la 
ignorancia,  antes  que  la  malicia  os  zahiere  e 
pretexto  de  amor  á  la  Nación.  ¡Ay  de  aquel,  dice  Líos, 
que  siembra  la  cizaña  entre  sus  hermanos !  Maldición  lei- 
rible  que  arrastra  sobre  los  autores  de  semejantes  tarra¬ 
gos  alarmantes  de  algunos,  lo  repito,  acaso  mas  ignoran¬ 
tes  que  perversos.  ,  ,  ,  , 

Verdad  es  que  el  antiguo  gobierno  _  español  sepulto 

á  esta  America  en  la  ignorancia,  el  abatimiento  y  la  mi¬ 
seria.  ,  ....  1  T- 

Verdad  es  que  tales  gagos  los  sufrió  la  España  qui¬ 
zá  y  sin  quizá  con  mas_  rigor  que  nosotros,  porque  la 
faerza  del  despotismo  se  siente  mas,  cuanto  mas  cerca. 

Verdad  es  que  muchos  españoles  ingratos,  abusando 
de  nuestra  docilidad,  y  engrandecidos  con  nuestro  oro,  fue¬ 
ron  en  otros  tiempos  nuestros  primeros  tiranos. 

Verdad  es  que  si  no  nos  hacemos  independientes  con 
las  armas,  nuestra  libertad  no  se  nos  concediera  en  íuci- 
la  de  la  razón  y  la  ju.-iicia.  A  lo  menos  se  nos  trasluce 

por  ios  Universales  de  $  y  i6  de  junio. 

Verdad  es,  finalmente,  que  aun  hoy  que  no  basta¬ 
rán  las  fuerzas  infernales  para  hacernos  recibir  mas  leyes 


ni  mas  dominación  sino  la  que  éstas,  dictadas  por  nues¬ 
tros  representantes  nos  impongan,  hoy  que  derrocado  el 
gobierno  español  de  nuestro  solio,  sus  agentes  sin  autori¬ 
dad,  y  sus  auxiliantes  sin  armas,  aun  hay  muchos  disco- 
ios  que  aisían  por  hecharnos  las  cadenas  del  despotismo  an¬ 
tigüe,  y  no  perdonan  medios  para  realizar  sus  inútiles  es¬ 
peranzas^  y  para  ejercitar  sus  viles  y  cobardes  venganzas, 
como  hemos  visto. 

^  Pero  ai  mismo  tiempo  es  verdad  que  el  mal  go¬ 
bierno  antiguo  de  España  no  es  España. 

Verdad  es  que  toda  Nación  tiene  sus  preocupacio’ 
nes  y  las  sostiene  mientras  que  puede,  con  las  armas. 

Verdad  es  que  para  dominar,  siempre  se  han  bus¬ 
cado  pretextos  en  la  ley  civil  y  en  la  divina. 

Verdad  es  que  muchos  no  son  todos;  y  asi  la  culpa 
de  muchos  no  debe  reclamarse  de  todos  los  que  componen 
una  Nación. 

Verdad  es  que  las  costumbres  se  mudan  con  el  de¬ 
curso  de  los  siglos. 

Verdad  es  que  los  malos  españoles  que  hay  entre 
nosotros,  cuentan  con  el  auxilio  de  muchos  mas  criollos  pi¬ 
caros  y  traidores  á  su  patria. 

Verdad  es  que  aun  en  el  sexo  débil,  entre  las  mugeres, 
ora  sean  señoras,  ora  mugeres  comunes,  hay  infinitas  que 
sostienen  el  chaqueiismo,  es  decir  la  esclavitud  de  su  pátria 
bzitiamívAc  porque  no  discurren^  pero  si  por  ellas  fuera,  no 
quedaría  un  solo  americano  que  no  fuera  esclavo  de  su  marido 
europeo,  ó  de  su  amigo  aunque  no  fuera  marido^  mas  á  estas 
lúbricas  prosiitatas  es  menester  compararlas  con  los  machos 
y  iniiirs  que  no  discurren,  como  dice  el  Espíritu  de  la  ver¬ 
dad;  iiciiy  cquíti  ct  muliu  quibus  non  est  inteiectus.  ¡Cuzcas  infeli¬ 
ces!  aunque  rueden  coche,  que  se  explican  contra  la  inde¬ 
pendencia  y  contra  sus  paisanos  no  por  amor  al  Rey  que  no 
conocen,  á  la  religión  que  ignoran,  á  la  razón  que  no  com- 
r-ieinlcn,  ni  á  sus  maridos  que  adulan,  sino  por  el  sórdido  in- 
icrc  ;í  que  circunscriben  su  amor  y  sus  conocimientos. 

Verdad  es  que  no  solo  hay  en  nuestra  Pátria  al¬ 
gunos  viülos  europeos  que  repugnan  iruestra  libertad  civil: 
hay  empero,  machos  picaros  criollos  que  no  merecen  nin¬ 
guna  co.isideraeiüii  que  atizan  á  los  primeros  por  su  de¬ 
masiada  bestialidad,  y  de  quienes  debe  dudarse  si  son 
hombres  6  monos  en  dos  pies. 


/ 


Verdad  es  por  fin,  que  hay  muchos  europeos  espa¬ 
ñoles,  á  quienes  ni  el  oro  los  deslumbra,  ni  la  preo¬ 
cupación  los  ciega,  sino  que  obedientes  á  la  razón,  no 
solo  nos  aman,  sino  que  han  expuesto  sus  heroicos  pe¬ 
chos  á  las  balas  disparadas  por  los  egoístas  y  bárbaros 
Americanos  en  contra  de  la  patria,  por  estos  insensatos 
j  mal  agradecidos  que  hoy  los  confunden  y  denigran  por 
las  prensas  haciéndose  el  objeto  de  la  execración  de  los 
juiciosos. 

Sí,  heroico  Chávarri,  valiente  Negrete,  famoso  Er- 
dozain,  arrogante  Ramiro,  decidido  Hidalgo,  intrépido  Ara- 
go,  impávido  Filisola  y  otros  mil  de  quienes  no  me 
acuerdo,  yo  os  saludo,  yo  os  elogio,  héroes  valientes, 
yo  os  doy  millones  de  gracias  por  vuestra  ilustración 
y  patriotismo.  Sí,  grandes  hombres,  esta  pátria  siempre 
será  vuestraj  aunque  no  hayais  nacido  en  ella.  Vosotros 
habéis  concurrido  á  hacerla  libre,  yo  os  he  visto  en  la 
campaña  exponer  vuestros  nobles  pechos  á  las  balas^  yo 
he  sido  un  testigo  de  vuestras  conversaciones  filantrópi¬ 
cas,  yo  os  he  visto  rodar  por  los  caminos  y  experimentar 
lo  que  no  padecieron  esos  amantísimos  de  Ui  pátria  que  os 
confunden  con  los  malos  europeos  que  nos  odian,  yo  he 
visto  algunos  de  vosotros  morir  entre  nuestras  filas,  cuaii- 
do  esos  patriotas  que  os  insultan,  roncaban  en  México  en 
sus  camas,  y  yo  en  íin  seré  quien  daré  la  vida  por  vo¬ 
sotros,  pues  si  semejantes  acciones  no  se  agradecen,  no 
se  que  es  lo  que  se  debe  agradecer. 

Ni  se  diga  por  ios  ingratos,  que  lo  hicisteis  por 
vuestra  conveniencia,  y  porque  previsteis  que  el  par¬ 
tido  español  debía  de  sucumbir  á  la  fuerza  Americana.  De¬ 
cidles,  nobles  españoles:  que  os  decidisteis  cuando  estaba 
no  equilibrada  sino  perdida  por  vosotros  la  victoria,  pues 
en  Iguala  no  habla  ochocientos  hombres  cuando  os  de- 
cidiiicis  á  jurar  li  Independencia  el  2  de  marzo,  cuan¬ 
do  el  conde  del  Venadito,  hombre  de  honor  y  hu.nano 
á  toda  prueba,  tenia  en  Cuernavaca,  es  decir,  á  ló  leguas 
de  distancia  un  cjer..iio  de  tres  mil  hombros  dispOüibles, 
y  de  quieiies  acaso  no  quiso  usar  en  fvvor  de  la  huma¬ 
nidad  y  por  ecOiiomizar  la  sangre  Americaita  jLnor  eter¬ 
no  al  piadoso  Apudaca!  á  quien  defendí  entonces  con  mi 
pluma,  á  quie.i  elogio,  y  de  quien  jamas  tuoe  t.i  preten¬ 
dí  ci  mas  iníuimo  favor.  £1  elogio  por  interés  o  por 
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adulación  es  sospechoso,  el  que  se  da  sin  estas  notas,  acre» 
dita  la  virtud  del  elogiado.  Yo  le  ofrecí  públicameate  al 
cristiano  Apodaci  que  jamas  se  veria  denigrar  por  mi 
plana,  aun  cuando  no  fuera  vireyj  se  me  presenta  la  oca¬ 
sión  de  hacerlo  ver,  y  lo  alabo. 

Por  tanto,  españoles  todos  los  que  amais  á  los 
Americanos:  españoles  heroicos  que  os  habéis  decidido  á 
cooperar  á  nuestra  libertad,  perdonad  como  generosos  á 
cuatro  tontos  que  os  insultan,  decid  como  Jesucristo 
la  cruz,  perdónaíosy  Yeñor,  que  no  saben  lo  que  hacen^  y 
recioid  los  afectos  y  buenos  sentimientos  de  los  Ameri¬ 
canos  que  os  aman,  que  os  aprecian,  y  os  agradecerán 
hasta  la  muerte  vuestros  servicios,  y  entre  todos  estos  que 
son  todos  los  buenos  se  os  repite  por  vuestro  mas  fiel  y  agra¬ 
decido  amigo— Joaquín  Fernandez  de  Ltzardi, 


VIVA  LA  RELIGION, 

VIVA  LA  INDEPENDENCIA, 

VIVA  LA  UNION 

\ 

CON  NUESTROS  AMIGOS  LOS  ESPAÑOLES. 

Y  vivan  siempre  los  oficiales  españoles  que  han  expuesta 
sus  vidas  por  hacer  la  felicidad  del  Anahuac. 
Muera  por  siempre  la  desunión  y  la  discordia. 


MEXICO;  1821. 

EN  LA  OFICINA  DE  DON  CELESTINO  DE  LA  TORRE. 


